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            A todos los corazones  


			

			que alguna vez perdieron la cordura  


			

			y se atrevieron a amar sin reservas.  
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¿Casualidad? 
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			Todo empezó por casualidad, cuando su jefe le pidió un favor personal. Estaba clarísimo que había elegido al detalle cada palabra de su petición, puesto que el favorcito se las traía... 




			Su hijo acababa de perder a la mujer de su vida, su novia desde hacía más de ocho años, justamente a unos meses de casarse. Ella lo dejó, lo abandonó. Él, que hizo todo lo posible por recuperarla —flores, sorpresas y súplicas—, tuvo que resignarse a que lo quisiera solamente como amigo y sin derecho a recaídas; #olvidaminombremicaramicasaypegalavuelta.  




			Su jefe estaba muy preocupado, ya que su hijo no aparecía por la empresa desde hacía semanas; tenía miedo de que terminase haciéndose daño en algún momento de locura. 




			—Algún día se me tira por el balcón —dijo el señor Tomás llevándose la mano a la cabeza y acomodando un mechón de canas hacia atrás.  




			Delfina había escuchado toda la historia en silencio, con los ojos muy abiertos. No sabía por qué mueca decantarse, pues aún no entendía las intenciones de su jefe.  




			El señor Tomás la había elegido a ella porque era con diferencia la empleada más guapa que jamás había habido en la empresa, y también la más ambiciosa. Sabía con certeza que podría ayudarlo. 




			Delfina se sintió incómoda y, por momentos, furiosa, pues no sabía adónde quería llegar su jefe. «Tendrá algún gramo de coherencia, lo sé, así que mejor me espero», se decía a sí misma. Pero no podía dejar de pensar que su superior se estaba comportando como un insolente; si sus intenciones eran que ella consolase a su hijo, podía hasta denunciarlo. 




			Estaba inquieta en aquel enorme despacho clásico y elegante, oyendo las mil y una veces que ese señor sesentón, con traje marrón y pelo blanco, repetía lo triste y solo que se sentía su hijo. 




			—Señorita Lemaître, estamos muy contentos con su trabajo como coordinadora general del hotel Colón. —Señaló hacia la pared, ya que las oficinas centrales se hallaban pegadas al hotel—. Es el más importante que posee este grupo. Su exigencia y tesón hacen que todo el equipo marche de maravilla. Sabe perfectamente que usted es un ejemplo en los cursos de potenciación y liderazgo. A veces pienso que no descansa... —comentó con cierta ternura. 




			—Disfruto de mi trabajo, señor Tomás —interrumpió Delfina, sonriente y en un tono muy revelador.  




			No entraba en su cabeza que le estuviese pidiendo un favor personal, pero al escuchar todas las flores que le estaba tirando se daba cuenta de que no podía ser sino un gran favor personal; #miedoaaquellaspalabras.  




			Delfina no era muy simpática, la llamaban la Tiquismiquis —en una versión fina— y más de un empleado soltaba tacos al referirse a su persona. Para ella todo era mediocre: quería lo mejor de lo mejor y luchaba porque su hotel destacara entre los demás de la cadena. Por ello no entendía por qué ahora el señor Tomás le hacía perder tiempo con boberías, cuando ella estaba pensando que tenía muchísimo trabajo, como exigirle al chef  Gennaro que cambiase el menú para lograr este año una nueva estrella Michelin. 




			La cara de Delfina cambiaba de color como un camaleón mientras se camuflaba. Iba sulfurándose a cada palabra y el señor Tomás lo acabó notando; #aleluya. 




			—Delfina, por favor, no se ofenda, no me malinterprete, le estoy contando esta situación porque estoy desesperado —confesó él. 




			Ella se ofendió, claro, estaba nerviosa y perturbada. Su extrema belleza siempre había hecho que la consideraran una cualquiera, una chica sin cabeza, aunque ya le había demostrado a su jefe su valía.  




			Llevaba años siendo la empleada ejemplar: hablaba tres idiomas, era responsable, estricta, pero parecía que eso no le servía de mucho. Era la coordinadora general de un hotel de cinco estrellas y supervisora de otros dos hoteles de la misma cadena, pertenecía al ejecutivo, y se había convertido en la mujer más joven de la historia de aquella empresa. Y todo se lo había ganado a pulso, sin enchufes, con empeño: se lo merecía. 




			—Señor Tomás, no comprendo cómo lo puedo ayudar —comentó a regañadientes, disimulando su desacuerdo.  




			—Delfina, usted hace magia en los hoteles. Cuántas pedidas de matrimonio lleva organizadas, cuántas sorpresas, cuántas buenas ideas que mejoran a las personas, por no hablar de esos maravillosos eventos originales —explicó esperanzado—. Hace años que trabajo en este sector y jamás he visto a una empleada como usted. Nunca deja de sorprendernos con sus iniciativas.  




			—Gracias, muchas gracias —susurró, esa miel le estaba haciendo cambiar de opinión. ¿Magia? Qué palabra más bonita y enigmática.  




			—No, no me lo agradezca, el agradecido soy yo porque siga creyendo en nuestra empresa. Ayude a mi hijo, algo se le ocurrirá, por favor —indicó el señor Tomás abatido.  




			



	    


	 	

	    

			 


            ¿Delphine o Delfina?
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			Delphine es francesa, pero desde los cuatro años vive en Madrid. De su padre, tunecino, sólo posee las dos fotografías que su madre le entregó a lo largo de su vida, una cuando le gritaron «adoptada» en el colegio y otra como regalo de cumpleaños. Su madre era un poco especial para esas cosas.  




			Al mirarlas, lo único que ella cree compartir con aquel desconocido padre son sus intensos ojos verdes. Igual de tristes, o simplemente propios de personas que lidian con muchas batallas.  




			En su adolescencia, al terminar el instituto y cuando se creía más revolucionaria y valiente que todo su grupo de amigos «rojitos», tuvo un arranque de rebeldía y viajó al sur de Francia en busca del dichoso padre.  




			Llegó allí de mochilera y se alojó en una vieja pensión. Era su primer viaje sola y estaba muerta de miedo. Pero siempre había sido muy tozuda y, aunque los pensamientos no dejaban de atormentarla, reunió el coraje necesario y emprendió su gran aventura.  




			Se adentró en un barrio de calles estrechas, donde se topó con una pequeña tienda de productos internacionales muy colorida y que olía a su infancia. Ese perfume la transformó. De repente, algunas imágenes corrieron por su mente, haciéndole latir el corazón. Una señora de unos setenta años que estaba sentada en la puerta, con un pañuelo atado a la cabeza, una falda larga y un delantal algo descolorido y gastado, la miró de arriba abajo; Delphine notó por primera vez que alguien la reconocía. Se sintió ella misma, la verdadera Delphine. Sacó del bolso las dos fotos, su único tesoro durante años; la mujer casi ni las miró y señaló el fondo de la tienda mientras una leve sonrisa le asomaba por la comisura de los labios. 




			Una brisa la envolvió por sorpresa y oyó el tintineo de unas pequeñas campanas que colgaban en la puerta. Había un hombre agachado, vestido con pantalón marrón claro y camisa blanca, colocando unas cajas. Giró la cabeza.  




			El mundo de aquellas dos personas se detuvo. Nada tenía lógica, la razón desapareció, todo estuvo inundado por un gran sentimiento. Una mueca contrariada de pavor y felicidad los sorprendió.  




			—¡Delphine! —gritó sonriente acercándose a ella—. ¡Eres tú, hija mía! 




			No dudó un instante: habían pasado años, pero aquella mirada y aquellos rasgos, tan semejantes a los de su madre, no podían ser los de otra persona. 




			Era altísimo, y sus ojos verdes penetraron en su alma. Justo en ese instante, Delphine recordó todos los momentos en los que le había hecho falta un padre, ese padre que ahora mismo tenía delante. Se asustó. Dio un paso hacia él, y luego otro hacia atrás, y otro, y otro, y empezó a correr con todas sus fuerzas, alejándose de allí. Llorando. Destrozada. Perturbada. Se dejaba la vida a cada movimiento mientras la invadía la tristeza. Sintió rabia, le hervía la sangre del dolor que guardaba; podría haberle dicho muchas cosas, pero decidió marcharse.  




			Su padre corrió tras ella; no estaba dispuesto a perderla, pero Delphine subió rápido en un taxi y escapó.  




			Sin embargo, él no se dio por vencido y corrió tras el coche hasta que lo perdió de vista. Delphine lo observó y en algún rincón de su corazón deseó que la alcanzase, si bien su dolor pudo más que todo y prefirió seguir inmóvil, como espectadora.  




			A pesar de que la buscó por los hoteles del barrio, por las plazas, por los bares, no dio con ella. Como si se la hubiese tragado la tierra. Ella no quería que la encontrase. Estuvo unos días más en Francia, pero casi no salió de la pensión. Lloró muchísimo, y se prometió no llorar nunca más por un hombre. Casi no comió, tenía la impresión de que al estar tan triste, su cuerpo no era capaz de procesar sus necesidades. Acalló el hambre con unos caramelos que llevaba en el bolso. 




			Se preguntó por qué si su padre había estado siempre en el mismo sitio, nunca había intentado buscarla. Y llegó a la conclusión de que los hombres no valían la pena, y de que su padre era uno más. Uno que había destrozado el corazón de su madre como mujer y el suyo como hija. Ya lo decía Mathilde, su madre: «Delphine, son una manada de testosterona sin corazón; tú estudia, hija». Intentaba no hablar de él, y cuando ella se lo exigía le contestaba, evitando profundizar: «Ya te lo habrá contado todo la abuela...». Y era cierto, todo lo que sabía de su padre era gracias a la abuela Lucy, lo cual resultaba paradójico, puesto que había sido una de las personas que habían prohibido aquel amor.  




			Sin embargo, fue ella quien le dijo hasta el nombre del pueblo donde se conocieron sus padres. Por su abuela supo que al nacer fue registrada en el sur de Francia, en Montpellier para ser exactos, y que la relación tuvo lugar mientras Mathilde estudiaba en la universidad. Se quedó embarazada a los veinte años del hijo de un comerciante, para colmo tunecino. La familia de ella, de apellido rimbombante —Lemaître— y con aires de grandeza, jamás le permitieron usar el apellido del padre de la criatura, pues lo consideraban una deshonra. Consintieron que el padre viera a la niña muy pocas veces. Y por fin, la familia Lemaître se mudó de ciudad con la intención de que Mathilde terminara su carrera en Lyon y se alejara para siempre de aquel amor indebido.  




			Allí, mientras estudiaba el último año de biología, se enamoró de un joven periodista español, Alberto, su actual marido, y fruto de esa unión nació la hermana de Delphine, la pequeña Julie. Alberto estaba en Francia acabando un máster, y enseguida cayó en gracia en la selecta familia Lemaître. Delphine, por su parte, siempre ha estado segura de que su madre también quería escapar de Francia, y Alberto fue su mejor opción.  




			La abuela Lucy estuvo en Lyon hasta que se quedó viuda y se instaló en España, llevando con ella todos los recuerdos y las brisas de Francia, algo que Delphine adoraba y su madre rechazaba.  




			Había días en que Delphine comprendía a su madre, y entendía que quedarse embarazada tan joven y que su familia no aceptase al padre debió de ser duro. Al principio pensaba que si ella hubiese estado en su lugar quizá habría escapado con aquel hombre o luchado más, aunque ese pensamiento se esfumó cuando se desencantó del amor y se dio cuenta de que los finales felices sólo pertenecen a las novelas románticas. 




			De todos modos, había días en que deseaba un padre, que su madre le diera respuestas, que de pequeña en el colegio no la llamaran «adoptada». A cierta edad los niños pueden llegar a ser muy crueles, y más cuando obtienen una información errónea. «¡Tunecina de mierda!», le gritó aquel flacucho en un recreo. Y una lágrima llena de preguntas rodó por su rostro. Ésa fue la primera vez que su madre le entregó una foto de su padre, aclarándole que no era adoptada. Y se enredó en un discurso, para nada sencillo, explicándole la diferencia entre una adopción y una separación, y añadiendo algo sobre emigración; todo ello poco acertado, ya que no era lo que necesitaba la niña en aquel momento. Delphine se abrazó a aquella fotografía, su primer gran tesoro.  




			Vivieron todos juntos en Madrid y allí la abuela Lucy se encargó de que Delphine aprendiera francés; de hecho, fue el idioma de las mujeres en aquella casa. Y ella, aprovechando la facilidad que tenía para los idiomas, estudió por iniciativa propia inglés y portugués, y encontró un hogar entre los libros. 




			



	    


	 	

	    

			 


            ¿Hablamos de amor?
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			Delfina, como es conocida en España, es guapa, muy guapa, y lo sabe. Basta con mirarla de reojo para asombrarse y querer admirarla detenidamente. Mide un metro setenta y ocho, tiene piernas largas y delgadas, rasgos finos, cabellos negro azabache y ojos claros, de un verde intenso, como dos esmeraldas. Sus medidas son perfectas: noventa-sesenta-noventa, y posee también una sonrisa de anuncio. Guapa e inteligente, quizá una mala combinación. 




			En su corta vida había tenido dos novios, el primero un cuerpito de gimnasio que sólo la quería para presumir de novia y para «lo otro»; claro que a ella le encanta «lo otro». #damemásgasolina. El sexo con él era increíble, pero no había más. Hacían la pareja ideal del verano, los dos morenos, radiantes y guapísimos, pero los silencios con él eran muy largos, sin nada en común; #niñomeaburro. Ella leía mientras él hacía abdominales. Veinte páginas, cien abdominales. A pesar de ello estuvo con él más de un año, y no por amor, sino por costumbre y por miedo a la soledad. 




			Su otro novio, su gran amor, fue Alejandro. Éste la dejó hecha trizas. Empezaron de casualidad: él salía con una compañera de universidad que no era preciosa como Delfina —#yquiénloera—, pero que lo había visto primero. Él era de los pocos chicos que estudiaban filología en la universidad, y era normal que todas las chicas sintieran una atracción especial hacia aquel hombre pensante. Además de su físico, que no estaba mal, llamaba la atención lo reflexivo y filosófico que parecía, un estilo Che Guevara pero apañado y a la moda. Coincidieron para realizar un trabajo en grupo, quedaron en la biblioteca junto a otros compañeros y justamente su novia no pudo asistir. Delfina se derretía al oírlo debatir, por fin sentía que podría tener más de un tema de conversación, más allá de la cantidad de abdominales o flexiones diarias. Cuando fue la hora de marcharse él se ofreció a acompañarla a casa; #quécasualidad. Las chispas saltaron en el momento en que se quedaron a solas. Él lo notó y no pudo creer que aquella preciosidad estuviera tan colada por él, y en vez de amarla, decidió aprovecharse de aquella dicha.  




			A partir de ese momento empezaron a coincidir habitualmente, y llegaron los besos, los encuentros y las lágrimas. Él le prometió que en cuanto pudiese dejaría a su novia. Pero Delfina fue la segunda en su corazón más de un año entero. Fueron unos meses de ilusiones falsas y amarguras, con algún destello de felicidad cuando se planteaban retos intelectuales. En la cama tampoco era ningún dios, pero la tenía tan embelesada que ella aceptaba ser la segunda y prefería el secreto para no lastimar a su compañera. Necesitaba tiempo, un tiempo que sin darse cuenta la estaba destrozando y alejando del amor. 




			Hasta que una mañana, después de haberlo meditado con la almohada, haberse mirado al espejo y haberse puesto una coraza más grande que su cuerpo, Delfina dijo basta y se alejó de Alejandro para siempre. No debía llorar por los hombres, no valían la pena.  




			Al pie del cañón, ocultó cualquier traza de sufrimiento hasta terminar la carrera. Se metió de lleno en los estudios y consiguió la mejor nota de toda la clase.  




			Delphine aún se arrepiente de no haberle montado una escena a Alejandro en su momento, pero ya era tarde, él seguiría siendo un capullo siempre. Un capullo que, aun estando casado, intentaba contactar con ella sin obtener ninguna respuesta; #serácaradura. 




			Esas experiencias le demostraron que los hombres no eran imprescindibles y que se estaba mejor sola, pues ya se había acostumbrado.  




			Su padre, por ejemplo, nunca había luchado por su madre aunque sabía que tenían una hija en común; Delfina lo consideraba un cobarde.  




			Para su primer novio ella fue como unas zapatillas deportivas nuevas, su mayor ilusión: «deseadas, preciosas y cómodas», y para Alejandro nunca estuvo a la altura para convertirse en la novia perfecta, en la primera elección.  




			Así se forjó la gran coraza de Delphine, encontrando refugio en la universidad y posteriormente en su trabajo.  




			



	    


	 	

	    

			 


            ¿Magia?
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			Llegó a su casa indignada. Miró la tarjeta con la dirección de uno de los hoteles de la empresa y el número de teléfono que le había apuntado su jefe, y la caligrafía le recordó a la de su abuelo. Eso le robó una sonrisa, y recordó algo que él le decía siempre: «Puedes perder oportunidades en la vida, pero nunca pierdas la oportunidad de ayudar a alguien». Se lo decía en francés y por teléfono, pero para ella valía tanto como el oro. Su abuelo fue de las escasas figuras masculinas que ella respetó, tal vez porque lo veía pocas veces al año y siempre le llevaba preciosos regalos. O tal vez porque aunque se caracterizaba por su mal humor y sus frases de auténtico cascarrabias, para Delphine siempre había abrazos y le otorgaba protección y un cuidado desmedido (hasta de su verdadero padre, pero ella de pequeña no lo sabía).




			Observó la tarjeta con curiosidad; conocía al hijo de su jefe, era un presumido de mucho cuidado, estresado y siempre con prisas, pero ¿y si era cierto eso que decía el señor Tomás? ¿Y si ella podía ayudarlo? Debería haber sido más firme con su jefe, haber respondido una palabra, un simple NO, y ahora no se vería enredada entre tantas dudas.


			

			Alberto Navarra, que era como se llamaba el hijo del señor Tomás, tenía una mirada clara como la de su padre, algo que denotaba bondad, y un par de ojos de color miel que gozaban de encanto. Era atractivo, alto, algo esencial para que Delfina comenzara a mirar a un hombre con interés: tenía que ser más alto que ella, nunca igual y mucho menos más bajito. Como no creía en el amor, se imponía esas absurdas reglas que sólo servían para que el hombre ideal nunca apareciese. 




			Después de hacer pipí sin encender la luz, se sorprendió al ver frente al reflejo oscuro del espejo que aún llevaba el uniforme. Se lo quitó de inmediato, como si se tratara de un disfraz de la mujer exigente y dura en que se convertía bajo aquella tela almidonada. Siempre tuvo que demostrar que no era tonta, que su belleza no la hacía estúpida y aquella armadura de frialdad y antipatía era lo único que le daba resultado. 




			Salió del aseo en sujetador y braguitas y suspiró con desgana en la soledad de su pequeño piso de cuarenta y cinco metros cuadrados. Era pequeño, pero tenía todo lo que Delfina necesitaba: su habitación, la cocina americana y un solo sofá con una pequeña mesa que hacía el papel de escritorio, de sitio para alimentarse, de tocador, de vaciabolsillos y de todo lo que le permitía un espacio rectangular de madera. Volvió a suspirar al desplomarse sobre el sofá, o más bien gruñó, estaba descolocada por la situación.  




			No se sentía del todo segura, la incertidumbre la invadía; ¿debía llamar al hijo de su jefe o no? Pensó en Alberto y sus recuerdos no fueron del todo buenos.  




			Lo de ayudar a alguien tampoco era mala idea, pero ¿qué tendría que hacer? ¿Ser una especie de acompañante de lujo? De ahí a ser considerada prostituta había un paso, y eso sí que no. Que ni se le pasara por la cabeza a ese tipejo que podría tener la posibilidad de acostarse con ella, jamás haría algo así. Por muy borracha o desesperada que estuviera.  




			Miró a su alrededor, el cenicero lleno de colillas había caído sobre la alfombra. Odiaba ordenar y limpiar, no era para nada una buena ama de casa; lo hacía únicamente cuando sabía que iba a recibir visitas o cuando respirar se hacía verdaderamente insoportable. Los primeros años aceptó vivir en el hotel que coordinaba y eso la malacostumbró; disponer de todos los servicios de limpieza y lavandería imposibilitó que desarrollase el hábito de organizarse. Cuando la pasaron a oficinas centrales eso cambió y decidió alquilar un piso, nada ostentoso porque la apabullaban las luces y los lujos. Trabajar en un hotel de cinco estrellas puede crearle a uno una realidad falsa, por ello Delfina eligió lo práctico antes que lo majestuoso. Ella sabía que vivir en el hotel era sumamente cómodo, pero su anterior experiencia le había demostrado que jamás se consigue desconectar del trabajo y estaba llegando a una edad en que necesitaba formar algo fuera.  




			Alquiló, pues, un piso. De lo que no pudo prescindir fue del servicio de lavandería: le encantaba tener los uniformes perfectos y eso sólo se conseguía con el planchado industrial y aquel blanco que encandilaba. Además tenía que reconocer que era un auténtico desastre con la ropa.  




			Un sábado al mes limpiaba su hogar, algo que Delfina llamaba «bienestar momentáneo»: metía toda la ropa en el armario —sin planchar, claro—, ponía una lavadora con la ropa de casa, echaba un poco de desengrasante en la cocina —tampoco cocinaba mucho— y su obra maestra, una estrategia que consistía en llevar todo lo que estaba esparcido a un sitio escondido y apilable: ¡cajas de Ikea! Bonitas y muy decorativas. Pasaba la mopa rápidamente y, con la compañía de Miley Cyrus en el iPod, fregaba el suelo bailoteando.  




			Ésa era la parte que más le gustaba de su día de ama de casa: cantar a grito pelado. Luego bajaba al bar de siempre, justo debajo de su edificio, pedía un cortado —cortito de café— y se fumaba el primer cigarrillo del día; #confiesaeresguarri.  




			Nunca fumaba antes del café, al menos por la mañana. Eso significaría que había perdido el control y ella decía que podía dejar el tabaco de un día para otro, si se lo proponía. 




			Desde el sofá miró la ceniza que manchaba el suelo, pensó en coger el aspirador que dormía hacía meses en la galería y aprovechar el tirón y dar una repasadita a toda la casa. Pero no, no era el sábado de limpieza y no le apetecía nada hacerlo, así que recogió un poco la ceniza con la bayeta y se dio por satisfecha.  




			No pudo dejar de pensar en ese hombre que tenía el corazón hecho pedazos. ¿Podría realmente ayudarlo? 




			Se dio una ducha a cámara lenta, sus pensamientos iban a tal velocidad que no era consciente de sus movimientos al cien por cien. Parecía distraída, si bien era todo lo contrario: estaba más que concentrada. Aún con el pelo empapado se hizo un moño, cogió un vestido verde suelto, que estaba bastante viejo y arrugado, que estaba hecho una bola en el fondo del armario, unas sandalias y se encendió un cigarrillo.  




			Sentía que la tarjeta brillaba en su casa, parecía que era el único objeto que no podía dejar de mirar.  




			Leyó una vez más: «Alberto Navarra». Alberto. Alberto se llamaba también el marido de su madre, alguien que a ella nunca le encajó como padre sino más bien como un hombre bastante ausente.  




			Sintió desazón, pero estaba decidida a ayudarlo, o eso creía. 




			Miró detrás de la tarjeta; su jefe le había apuntado un número de móvil y un número de habitación, no sabía si se alojaba allí o era el lugar donde vivía. 




			Recordó sus días viviendo en el hotel y de repente lo vio clarísimo: como hijo del dueño, el pequeño Alberto viviría en la suite que había sido reformada en el ático del mejor hotel de la cadena; #morrudoespoco.  




			Sin pensar, cogió su bolso y se dirigió hacia allí. No sabía muy bien qué iba a encontrarse. 




			



	    


	 	

	    

			 


            La cita
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			Se detuvo frente al magnífico hotel en uno de los barrios más adinerados, algo de esperar ya que su jefe era uno de los empresarios más influyentes del país.  




			La empresa era reconocida mundialmente y cada año crecía más. Delfina trabajaba muy duro, seis horas seguidas sin parar, aunque solía quedarse algunas tardes, muchas, casi todas. Le pagaban muy bien: el equivalente a cuatro nóminas de un empleado normal con sus cuarenta horas a la semana. Pero ese detalle no era importante para ella, trabajaría todas las horas que fuesen necesarias para realizar un trabajo excelente.  




			Sabía que era la envidia de sus tres compis del instituto a las que veía a veces por compromiso, para no ser tachada de asocial; no era que Delfina presumiera de lo que ganaba, es que la gente suele ser muy insistente y persuasiva con las preguntas. Le envidiaban también su moderna jornada laboral, pero nadie sabía de su adicción a las horas extra. Ella disfrutaba de su trabajo, no sabía hacer otra cosa. Era cierto que al salir de allí se sentía muy cansada y tenía el cerebro embotado, ya que debía estar pendiente de muchas obligaciones y en estado de alerta por si acaso; sin embargo, podría tatuarse «Adoro mi trabajo», aunque eso la haría parecer aún más maniática.  




			Además, Delfina era de lo más exigente y al llegar a su casa seguía de guardia, permanentemente, incluso en Navidades, para cualquier emergencia. Llevaba el móvil pegado a su mano, como una extremidad más. Deseaba cambiar y no ser tan obsesiva con la perfección, pero en el trabajo aquel rol era más fuerte que sus sentimientos, como si estuviera poseída.  




			Apagó su cigarrillo con la sandalia, con cuidado para no quemarse los dedos de los pies —le había pasado alguna vez y no era nada agradable— y sacó de su bolso unas gafas de sol oscuras para que no la reconocieran, a pesar de que no tenían por qué, ya que ella no trabajaba allí. «¿Qué pensará Alberto al verme?», se dijo. 




			La recepción estaba abierta, y como siempre muy bien iluminada. Miró las plantas de la sala de estar, el suelo, los brillos de la barra, la actitud de todos los empleados, buscó huellas en los cristales. Y respiró al ver que todo marchaba de maravilla.  




			La recepcionista le preguntó a quién iba a visitar y, al decir el nombre, ésta dudó.  




			—Voy a tener que pedirle una acreditación —aclaró amablemente.  




			Delfina sonrió agradeciendo que se respetaran las reglas. 




			—¿Puedo usar el teléfono? —preguntó.  




			—Claro, déjeme que yo marque. Dígame el número, por favor.  




			Delfina empezó a dictar los números y en la pantalla apareció el nombre del señor Tomás. No todos poseían esa información privada, así que la recepcionista empezó a ponerse muy nerviosa.  




			—Disculpe, ¿debo llamar al señor Tomás Navarra a estas horas? —preguntó con la voz quebrada.  




			—No, tranquila. Has pasado la prueba, soy la señorita Lemaître, me espera el señor Alberto —añadió seriamente.  




			—Oh, señorita Lemaître, bienvenida, haré que alguien la acompañe —expresó sorprendida, sin poder evitar mirarla de arriba abajo.  




			—No, ya voy sola. No le digas a nadie que estoy aquí, por favor —dijo levantándose las gafas y mirándola fijamente. 




			Lemaître era un apellido que sonaba en todos los hoteles. Delfina supervisaba que todo saliera a la perfección en varios establecimientos, y corría la leyenda de que se disfrazaba, se hacía pasar por huésped y luego los calificaba. Y era cierto: en sus vacaciones se hospedaba en varios hoteles de la cadena y no dejaba pasar ni un pestañeo. Sus informes eran feroces. 




			Llegó por fin al último piso, llamó a la puerta y nadie contestó.  




			«Qué osadía cogerse el ático», pensó para sus adentros. Pero al ser el hijo del jefe disponía de lo que le apetecía.  




			Se alejó, miró hacia atrás y vio una luz en la rendija inferior de la puerta.  




			—Alberto, ¿estás ahí? —preguntó con timidez. Era un nombre que no decía hacía meses, y una pregunta que sabía que no obtendría respuesta—. Alberto, soy Delfina, Delfina Lemaître. Tu padre me ha dado tu dirección —confesó como última opción. Al fin y al cabo era él quien se perdía la oportunidad.  




			Se oyó trastear dentro con la cerradura. Tardó unos instantes, no fue rápido, pero al fin abrió la puerta. Delfina puso unos ojos como platos al notar lo mal que estaba quien le había abierto. Alberto llevaba la camiseta sucia, los ojos cansados, un pelo que no pasaba por agua hacía días, barba desaliñada y unos pantalones de pijama que ya no utilizaban ni los abuelos. Comprendió que era cierto todo lo que le había dicho el señor Tomás: Alberto estaba mal, muy mal, se le notaba perdido y desorientado.  




			«Qué cruel es el amor, lo tienes todo con él, y sin él todo pierde sentido, te deja hecho una piltrafa», pensó Delfina. 




			Alberto también abrió los ojos y la boca, esta vez para esbozar una sonrisa que no pudo esconder.  




			—Señorita Lemaître, ¿qué hace usted aquí? —preguntó serio y desconcertado.  




			—Delfina, llámame Delfina, por favor, Alberto. ¿No me invitas a pasar? —respondió segura de sí misma, como si fuera una enviada especial para salvar el planeta.  




			—Sí, claro..., ejem, pero no entiendo qué haces en mi casa —dijo Alberto intentando parecer amable, aunque en realidad en lo único que pensaba era en volver al sofá a ver cómo pasaban las horas.  




			—Me ha enviado tu padre —aclaró ella.  




			—¿Horas extra? —bromeó nervioso. La presencia de Delfina le imponía, pues se trataba de la perfecta señorita Lemaître.  




			—No te hagas el idiota, por favor. El señor Tomás me ha pedido que venga.  




			—¿Qué? —Se quedó asombrado y le echó una mirada de arriba abajo con deseo y a la vez preocupación.  




			—¡Espera! ¿Qué estás pensando? —exclamó ella leyendo sus intenciones. 




			—¿Eres una...?  




			—¡Ni lo sueñes! Eres un completo imbécil—dijo dando la vuelta y dirigiéndose al ascensor.  




			—¡Delfina, espera! —La cogió del brazo—. Perdona, pero no entiendo, te presentas en mi casa a las diez de la noche, envuelta en un vestido cortísimo, sin sujetador y con los cabellos mojados. Nada que ver con tu aspecto en la oficina... —Paseó la mirada desde sus caderas hasta sus pies—. ¡Pero mira esas sandalias! Pareces otra...  




			Delfina estuvo a punto de olvidar todo el plan. Aunque debía reconocer que, en cierta medida, la percepción de Alberto era correcta: su look no se parecía en nada a su habitual uniforme de trabajo, los tacones y la precisa coleta. Movió el hombro y se deshizo de la mano caliente que le sujetaba el brazo.  




			Ella sabía perfectamente que iba vestida de forma algo llamativa, casi hippie, pero era lo que más cómoda la hacía sentir; más libre, más ella misma. En realidad ser sencilla y sin tantos detalles era lo que más disfrutaba. Toda la maldita semana vestía de uniforme, con grandes bolsos de firma absurdamente gigantescos, tanto que nunca lograba llenarlos con cosas útiles. Y eso por no hablar de los zapatos que solía llevar, stilettos casi siempre, altos tacones que sólo le causaban dolor de espalda. Normalmente, llevaba el pelo recogido en un moño bastante pijo que había aprendido a hacerse hasta con los ojos cerrados. Por ello, cuando salía de aquella selva empresarial lo único que le apetecía era calzarse sus zapatos planos, ponerse un vestido cómodo y llevar un minibolso en el que sólo cupieran el tabaco, las llaves de casa, el móvil y tal vez una tarjeta; poco más.  




			—Por un momento no te he reconocido. Eres una de las «jefecitas» —comentó imitando con los dedos el signo de comillas—, estás en el ejecutivo y en cambio apareces aquí sin más, en tu versión más libre. Deja que la duda me asalte...  




			—Alberto, te mereces una bofetada. Tendrías que priorizar el respeto por una mujer, y más conmigo, capullo —dijo enfadada pero calmada.  




			—Lo siento, me merezco ese «capullo» tan respetuoso —dijo poco convencido, admirando sus largas piernas, brillantes gracias al aceite de almendras que solía usar todos los días. 




			Con un gesto la invitó a pasar y entraron juntos en el ático, caminando en silencio.  




			—¿Cómo estás? —preguntó ella sentándose en un amplio sofá de piel negro que ocupaba toda la pared de un salón tan grande que era dos veces su apartamento.  




			La habitación estaba ordenada, se notaba que el servicio de limpieza acudía diariamente; lo único que había fuera de lugar eran unas botellas de tónica en una mesa y algún vaso con restos de lo que parecía haber sido un gintónic.  




			Alberto encendió una luz con un mando y unos cuantos pequeños destellos de luces dicroicas como estrellas en el techo alumbraron tenuemente la estancia.  




			El ático era moderno, precioso aunque algo pretencioso. Un poco como quien lo habitaba: un hombre poderoso, atractivo, algo engreído, pero en el fondo un buen chico que tenía el corazón hecho añicos.  




			Delfina reconoció aquella tristeza al instante, le era tan familiar como mirarse al espejo.  




			—Aquí estoy... Algo desorientado, pero el lunes vuelvo a trabajar —aseguró él mintiendo.  




			—Hoy es lunes —le aclaró Delfina levantando la ceja; le dio pena que no supiese ni en qué día vivía.  




			—Necesito unos días —reconoció mirándose los pies.  




			—¿Unos días? Ya han pasado más de dos meses y los proyectos de tu familia están saliendo adelante con muchas dificultades —indicó ella con serenidad, aunque por dentro quería matarlo; #despiertayahombre.  




			—¿Puede el amor perjudicar tanto? Nunca pensé que pudiese pasarme esto a mí —confesó él mientras encendía un cigarrillo.  




			—El amor lo puede todo —respondió Delfina, mirando hacia el gran ventanal que destacaba al fondo del salón, desde donde podía admirarse toda la ciudad—. Cuéntame, ¿qué pasó, Alberto? —preguntó reflexiva—. No he venido a hablarte de trabajo y lo sabes, capullo.  




			—No entiendo por qué he de contarte nada ni cómo puedes ayudarme, ni siquiera conoces a Sara —rebatió reacio.  




			—Pero te conozco a ti, sé que eres una buena persona —replicó serena.  




			Eso era cierto, no era que fuesen precisamente amigos, pero siempre había habido química entre ellos. Además, un jefe aprecia a un buen trabajador y Delfina era excelente. Alberto heredaría la empresa muy pronto.  




			Coincidían en las reuniones trimestrales del Comité Ejecutivo y, por supuesto, todos los años en el Meeting Job: cinco días en uno de los hoteles más espectaculares de la cadena en Costa Rica, donde los altos cargos celebraban el gran año con sus familias. Cinco días en los cuales tenían reuniones de mucha presión y poca escapatoria a kilómetros de sus casas, en los que se anunciaban cambios, despidos, ascensos, inauguraciones y actos solemnes. Tanto si uno estaba de acuerdo como si no, nada lo salvaba de las tres cenas de gala que forzaban a su mandíbula a sonreír durante horas para quedar bien; es decir, para hacer la pelota a más no poder; #prisionerosenunhotel.  




			Desde que Delfina entró en la empresa como secretaria de un directivo mientras terminaba uno de sus dos másteres en dirección y hostelería, soñó con formar parte del Comité Ejecutivo —los poderosos— y con poder asistir a las convenciones y a ese magnífico viaje anual.  




			Lo logró, pero después de ir durante cinco años consecutivos, el paraíso de arenas blancas se volvió monótono y algo incómodo. Mucha presión social y laboral y nada de sexo, ya que Delfina asistía sola, razón por la cual en esa época del año sólo deseaba desaparecer y encontrar motivos para no asistir.  




			Casó a su hermana Julie dos veces, ninguna de ellas de verdad, y el señor Tomás se lo perdonó. Delfina no necesitaba esa parafernalia, además no tenía pareja estable ni una familia perfecta que llevar a esas convenciones, y la intención, además de crear buen ambiente laboral, era que los empleados disfrutasen en familia de estar alojados en uno de los mejores hoteles de la cadena. Con el tiempo Delfina descubrió que nadie lo hacía; quizá los hijos y las parejas sí, pero los miembros del comité vivían todo aquello con mucha tensión.  




			Delfina vio allí alguna vez a Sara; era la típica novia trofeo, como la de cualquier otro directivo: alta, rubia rubísima, delgada, bronceada y muy muy estirada. Nunca tuvo ocasión de hablar con ella, Delfina solía encajar más con los hombres y no perdía tiempo haciendo migas con gente que no tuviese nada en común con ella; se decía a menudo que debía aprender a ser más campechana, pero no podía, y a los treinta ya era demasiado tarde.  




			



	    


	 	

	    

			 


            Delfina y sus ¿amigos?
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			Mientras hablaba con Alberto se acordó de sus dos buenos amigos, Nacho y Jess; buenos no, #buenorros.  




			Su gran amigo desde el colegio era Nacho, un atractivo argentino que la volvía loca, pero al que jamás se lo confesaría abiertamente. Tenían una relación especial, ella estaba convencida de que él era un mujeriego, y con ello reafirmaba cada día más su teoría de que no debía confiar en los hombres; él lo negaba, pero ella nunca lo tomaba en serio. 




			Nacho era un caso aparte, por supuesto que le encantaba que cada dos por tres intentara algo con ella, la mantenía viva. Aunque Delfina priorizaba la amistad, no se fiaba un pelo de su fidelidad o estabilidad amorosa, quería a alguien para siempre y eso era difícil de encontrar. También la avergonzaba admitir que estaba un poco enamorada de él, algo inconcebible con sus reglas antihombres. Hasta tenía una libreta en donde apuntaba las razones por las cuales no debía enamorarse de nadie, y de vez en cuando las releía para no caer en tentaciones.  




			 




			Prohibido enamorarse: 




			Porque son hombres, y no saben comprometerse. Porque la pareja te hace perder individualidad. A veces hasta engordas. Porque el amor lo complica todo. Porque llegan los celos, el miedo a reencontrarse con la soledad. Porque pueden marcharse. Porque el amor es abrirse y permitirle al otro hacerte feliz o  dañarte... 




			 




			Luego estaba Jess, a quien conoció en un evento del hotel. Era un chico de origen asiático y medio americano, artista de los tatuajes, muy famoso en Estados Unidos y Europa. Le encantaba hablar con él en inglés de todos los temas posibles. Ella no llevaba ningún tatuaje, a decir verdad ni siquiera le gustaban; de hecho no permitía que ningún empleado del hotel tuviera alguno a la vista, pero ése era un secreto que ocultaba a su amigo para que no sintiera que boicoteaba su trabajo. Desde que conoció a Jess hubo muy buena química; aunque él al principio intentó ligársela, ante la negativa clara de Delfina terminaron siendo buenos amigos. Por suerte para ella, ahora Jess estaba enamoradísimo de una simpática chica de pelo bicolor. Hacían una pareja ideal, estaban hechos a medida, dos extraños personajes.  




			Le producía mucha satisfacción pensar que si ellos se habían encontrado ella también podría encontrar al hombre perfecto, ella y todas las mujeres, por muy exigentes o desesperadas que fuesen. «Ahí fuera, bajo la luna plateada, hay un corazón para mí», se decía cuando se sentía positiva, pero lo deseaba perfecto perfecto.  




			¿Tendría amigos también él o sufriría la misma adicción al trabajo que ella? A veces vivimos tan deprisa que caminamos solos sin quererlo.  




			—Delfina, Delfina. —Alberto interrumpió sus pensamientos, mirándola preocupado—. ¿Estás bien?  




			Al fin suspiró y se decidió a hablar con sinceridad:  




			—Te voy a ser sincera: hace más de un mes que me estoy ocupando de mi trabajo y supervisando el tuyo. Y ya no tengo más tiempo, ni fuerzas, ni ganas —soltó decidida. «¡Estoy hartita!», quiso gritar, pero prefirió guardar la compostura. 




			—Si es por dinero, hablaré con mi padre —sugirió Alberto algo reticente.  




			—Sabes que no es por dinero, no seas estúpido —replicó, dándose por vencida—. Las personas que no se dejan ayudar jamás encontrarán respuestas.  




			—Pues tu vestido no dice lo mismo —bromeó él para quitar hierro al asunto. Sabía que debía volver al trabajo, sabía que de la boca de Delfina no salían mentiras... 




			«Respira, vamos, vamos, hasta un niño puede hacerlo», se dijo Delfina.  




			—Ok, veo que has dejado de ser estúpido para convertirte en un gilipollas absoluto —contestó de manera ácida.  




			Se sentía algo decepcionada; lo único que intentaba era ayudarlo, pero se había olvidado de que era un hombre y se convertiría en una misión imposible. Alberto tendría que dejar de pensar con esa cabeza y utilizar la que contenía el cerebro. 




			—No te enfades, es broma —dijo él notándola molesta. 




			—Sara es la rubia de siempre, ¿no? —preguntó ella, intentando volver al tema que deseaba finiquitar y que, de alguna manera, le entusiasmaba.  
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